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A 102 metros de altura el vértigo aflora como el más natural de los impulsos, 

más aún cuando sobre este nivel sobresalen edificios con decenas de pisos, 

desordenando las ráfagas de viento. Sobre el zenit atraviesan periódicamente aviones 

a baja altura. Adivinar sus rutas no es difícil, pues las trazas de la navegación quedan 

congeladas en la bóveda celeste. Se me ocurren conos de aproximación y vías 

saturadas sobre el cielo neoyorkino, de un tráfico aéreo menos persistente que el de 

allá abajo; el de las vías segregadas… 

 

 
 

Hace casi dos años recibí de parte de Matias-arq (Trujillo) una versión de Delirios de 

Nueva York, de Rem Koolhaas, que sencillamente no me pude tragar quizás por el solo 

hecho de no haber vivido estos laberintos predecibles en primera persona. Predecibles 

tal vez por una trama urbana que difícilmente invita a la imaginación y también 

porque traemos a la Gran Manzana en los genes mediáticos de hoy. Tal vez la vista del 

Empire State, de noche, iluminando su egolatría, me conmueve a ratos, y tal vez 

entiendo todos esos lugares comunes que se unen en esta ciudad; aquellas obsesiones 

que hemos cultivado a la sombre del 9-11; aquellos delirios de Koolhaas.  

 

 

 


